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 1. 	 Introducción

Con la victoria de Donald Trump en las elecciones 
presidenciales de Estados Unidos de 2016, la relación 
entre la globalización y la desigualdad ha vuelto a la 
primera línea del debate económico y político. Según 
diversos analistas, muchos de los votantes de Donald 
Trump fueron personas de raza blanca cuyas rentas 
apenas han mejorado durante las últimas dos décadas 
y, en algunos casos, han perdido su empleo porque las 
empresas en las que trabajaban habían deslocaliza-
do su producción hacia países como China o México. 
Para recuperar estos empleos, Trump ha amenazado 
con sancionar a las empresas estadounidenses que 
deslocalicen su producción, y ha prometido establecer 

nuevas barreras al comercio o revisar los tratados de 
libre comercio existentes. 

La preocupación sobre el impacto del comercio in-
ternacional con los países en vías de desarrollo sobre 
el mercado laboral de los países desarrollados no es 
nueva. Ya en la primera mitad de la década de 1990 se 
produjo un intenso debate entre economistas que sos-
tenían que la apertura al comercio con los países en 
vías de desarrollo tenía un efecto negativo importante 
sobre el mercado laboral de los países desarrollados 
(Wood, 1994), y aquellos que pensaban que el efecto, 
aunque negativo, era modesto (Krugman, 1995). Uno 
de los argumentos que utilizaban estos últimos auto-
res era que el comercio internacional con los países 
en vías de desarrollo era demasiado pequeño para 
provocar los cambios tan importantes que se observa-
ban en el mercado laboral de los países desarrollados. 

El enorme aumento de las exportaciones chinas, 
especialmente desde la entrada de este país en la 
Organización Mundial del Comercio en el año 2001, 
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ha hecho que algunos economistas hayan matizado 
las posiciones que defendían en la década de 1990 
(Krugman, 2008). Además, el gran crecimiento de las 
exportaciones chinas ha coincidido con una acele-
ración en la caída del empleo manufacturero en los 
países desarrollados, lo cual parece reforzar el nexo 
entre la globalización, la caída del empleo manufactu-
rero, la menor demanda relativa de trabajadores poco 
cualificados y el aumento de la desigualdad.

El objetivo de este artículo es analizar qué nos dice 
la ciencia económica sobre la relación entre la globali-
zación y la desigualdad. Para ello, en primer lugar, en 
el apartado 2, repasaremos la evidencia sobre la evo-
lución de la desigualdad en el mundo en las últimas 
dos décadas. Este análisis pondrá de manifiesto que 
la intensificación del proceso de globalización ha coin-
cidido con un crecimiento de las rentas en las clases 
medias de Asia, y un nulo crecimiento de las rentas de 
las clases medias y bajas en muchos países desarro-
llados. El apartado 3 investigará los lazos que estable-
ce la ciencia económica entre el proceso de integra-
ción comercial y la demanda relativa de cualificación 
en los países más avanzados. El apartado 4 presenta-
rá la evidencia sobre esta relación y en el apartado 5 
se expondrán las conclusiones del trabajo.

2. 	 La evolución de la desigualdad en el mundo: 
el elefante de Milanovic

En el año 2016, a raíz de la publicación del libro de 
Branko Milanovic, Global Inequality: A New Approach 
for the Age of Globalization, un gráfico se hizo famoso 
en economía: el gráfico del elefante. El Gráfico 1, que 
he tomado de un trabajo anterior de Branco Milanovic 
con Cristoph Lakner (Lakner y Milanovic, 2016), repro-
duce el gráfico del elefante. 

El gráfico presenta el crecimiento real en cada per-
centil de renta per cápita de los habitantes del mundo 
durante el período 1988-2008; y, efectivamente, al unir 
los puntos del gráfico podemos intuir la silueta de un 
elefante levantando la trompa. El período que analiza 

el gráfico es muy interesante, ya que durante el mismo 
se intensificó notablemente la integración de la eco-
nomía mundial, con acontecimientos como la caída 
del Muro de Berlín, o la incorporación de China a la 
Organización Mundial del Comercio. Para construir el 
gráfico, Lakner y Milanovic utilizan datos de renta per 
cápita real, a nivel individual, de 120 países. Estos paí-
ses representan el 90 por 100 de la población mundial 
y el 95 por 100 de su PIB. 

El Gráfico 1 muestra que durante el período 1988-
2008, la renta per cápita creció, por término medio, al-
rededor de un 20 por 100. Sin embargo, el crecimien-
to no fue homogéneo entre los percentiles de renta. 
Lakner y Milanovic (2016) destacan tres hitos: i) el cre-
cimiento más alto se produce en las rentas per cápita 
que están en la mitad de la distribución (punto A en el 
gráfico); ii) las rentas que se sitúan alrededor del per-
centil 80 apenas experimentan crecimiento (los per-
centiles alrededor del punto B en el gráfico); y, iii) las 
rentas muy altas tienen un fuerte crecimiento (el punto 
C en el gráfico). 

¿Qué personas del mundo se encuentran en ca-
da uno de estos puntos? Según señalan Lakner y 
Milanovic (2016), los habitantes que han visto crecer 
más su renta per cápita son los habitantes de China e 
India que en 1988 tenían una renta per cápita media 
en sus países. De hecho, el 90 por 100 de las perso-
nas que han visto crecer más su renta vivían en Asia. 
La mayoría de los habitantes con un menor crecimien-
to de la renta son las personas que en 1988 vivían en 
países como Austria, Alemania, Dinamarca y EE UU, y 
que contaban con una renta media-baja en esos paí-
ses. Finalmente, las personas con una renta per cápi-
ta muy alta, y que han visto crecer su renta de forma 
notable en el período 1998-2008, vivían mayoritaria-
mente en países occidentales, y la mitad de ellos en 
EE UU.

La desigualdad a nivel global se redujo levemen-
te durante el período 1988-2008. Sin embargo, en los 
países occidentales, la combinación del escaso cre-
cimiento de la renta entre las rentas medias-bajas y 
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el fuerte crecimiento de las rentas más altas ha pro-
ducido un aumento de la desigualdad. Como señala 
Milanovic (2016), es razonable preguntarse si existe 
alguna relación entre el crecimiento de las rentas me-
dias en los países asiáticos y el nulo crecimiento de 
las rentas medias-bajas en los países desarrollados. 
El apartado siguiente analiza si el comercio interna-
cional puede establecer un nexo entre la evolución de 
ambas rentas. 

3.	 ¿Por qué el comercio internacional puede 
influir en la desigualdad?

La teoría Heckscher-Ohlin (H-O), o teoría de pro-
porción de factores, establece una relación directa 
entre el comercio internacional y la desigualdad. En 
las versiones modernas de esta teoría (Wood, 1994), 
los países cuentan con dos factores de producción, 
que son poco móviles entre países: los trabajadores 

cualificados y los trabajadores poco cualificados. Los 
países fabrican productos intensivos en trabajo po-
co cualificado (p.e., prendas de vestir) y productos 
intensivos en trabajo cualificado (p.e., aviones). Hay 
dos grupos de países: los países relativamente bien 
dotados en trabajadores cualificados (los países de-
sarrollados), y los países relativamente bien dotados 
en trabajadores poco cualificados (los países en vías 
de desarrollo). Si estos países se abren al comercio, 
los países desarrollados exportarán los productos 
intensivos en cualificación, ya que cuentan con una 
ventaja comparativa en los mismos; y los países en 
vías de desarrollo exportarán los productos intensi-
vos en trabajadores poco cualificados, ya que cuen-
tan con una ventaja comparativa en los mismos. El 
comercio internacional provoca un aumento de la de-
manda de los trabajadores cualificados y una caída 
de la demanda de los trabajadores poco cualificados 
en los países desarrollados. Esa menor demanda se 

GRÁFICO 1

CRECIMIENTO DE LA RENTA PER CÁPITA REAL POR PERCENTILES, 1988-2008

FUENTE: LAKNER Y MILANOVIC (2016).
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traducirá en unos menores salarios para los trabaja-
dores poco cualificados, o una mayor probabilidad de 
estar desempleado. Debido a que la renta que se ob-
tiene del trabajo supone la fuente más importante de 
la renta personal, la apertura al comercio con los paí-
ses en vías de desarrollo provoca un aumento de la 
desigualdad entre los trabajadores más cualificados 
y los trabajadores menos cualificados en los países 
desarrollados.

En el modelo H-O, el aumento de la demanda de 
trabajadores cualificados en los países desarrolla-
dos se produce porque crecen los sectores inten- 
sivos en cualificación y se reducen los sectores in-
tensivos en trabajo poco cualificado. Sin embargo, la 
evidencia pone de manifiesto que gran parte del cre-
cimiento en la participación de los trabajadores cuali-
ficados se produce dentro de cada sector, y una me-
nor parte por los cambios en el peso relativo de cada 
sector (Berman et al., 1994). Este es uno de los argu-
mentos que utilizan los autores para criticar que el co-
mercio internacional pueda ser una causa importante 
de la desigualdad en los países desarrollados. La pri-
mera defensa ante este argumento se desarrolló en 
Feenstra y Hanson (1996). Estos autores muestran 
que si todos los sectores subcontratan las tareas más 
intensivas en trabajo poco cualificado a los países en 
vías de desarrollo el comercio internacional puede 
elevar el porcentaje de trabajadores más cualificados 
en todos los sectores. La segunda línea de defensa se 
ha desarrollado con la introducción de la heterogenei-
dad empresarial en los modelos de comercio interna-
cional. En el modelo canónico de Melitz, las empresas 
difieren en su productividad, y exportar exige que las 
empresas asuman costes fijos y variables adiciona-
les (Melitz, 2003). En estas circunstancias, solamente 
las empresas más productivas exportan, ya que son 
capaces de obtener suficientes beneficios para com-
pensar los costes adicionales de la actividad expor-
tadora. Extensiones del modelo Melitz, como Bustos 
(2011) o Burstein y Vogel (2016), explican cómo el co-
mercio internacional puede aumentar la desigualdad 

entre los trabajadores cualificados y poco cualifica-
dos1. Como en el modelo H-O, estos modelos tienen 
dos factores de producción: los trabajadores cualifica-
dos y los trabajadores poco cualificados. En Bustos 
(2011), las empresas, que varían en su productivi-
dad, pueden elegir una tecnología intensiva en cua-
lificación o una tecnología intensiva en trabajo poco 
cualificado. La tecnología más intensiva en cualifica-
ción permite a las empresas producir a un coste va-
riable más bajo, pero les obliga a asumir un coste fijo 
más alto. En equilibrio, las empresas más productivas 
adoptan la tecnología intensiva en cualificación y ex-
portan; las empresas menos productivas adoptan la 
tecnología intensiva en trabajo poco cualificado, y so-
lamente venden en el mercado doméstico; finalmen-
te, algunas empresas de productividad media expor-
tarán, aunque hayan adoptado la tecnología intensiva 
en trabajo poco cualificado. Si se reducen los costes 
de comerciar internacionalmente, un mayor número 
de empresas adoptará la tecnología intensiva en cua-
lificación, lo que provocará una mayor demanda de 
trabajadores cualificados, aumentando la brecha en-
tre estos y los trabajadores menos cualificados. En 
el modelo de Burstein y Vogel (2016), las empresas 
más productivas utilizan tecnologías de producción 
más intensivas en cualificación2. Así, la expansión de 
las empresas más productivas, debido al comercio in-
ternacional, genera un crecimiento de la demanda de 
trabajadores más cualificados. Esta mayor demanda 
también se produce si las empresas, para poder ex-
portar, tienen que ofrecer un producto de mayor cali-
dad, y este se logra con una producción más intensiva 
en trabajadores cualificados (Verhoogen, 2008).

1	 Para otros modelos desarrollados recientemente que también 
establecen una relación entre el comercio internacional y la desigualdad, 
véase HELPMAN (2016).

2	 El sesgo de las empresas más productivas hacia tecnologías más 
intensivas en cualificación también explicaría por qué en los países en 
vías de desarrollo el comercio internacional ha coincidido con un aumento 
de la brecha salarial entre trabajadores cualificados y trabajadores poco 
cualificados. Este resultado era el opuesto al esperado por la teoría 
Heckscher-Ohlin.
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Además de los salarios, el comercio internacional 
puede tener efectos sobre la distribución de la renta a 
través de los precios de los productos. En los mode-
los H-O sencillos, este efecto ya está incorporado en 
los salarios reales y, por tanto, los factores de produc-
ción que se ven afectados negativamente por el co-
mercio internacional siempre pierden en términos rea-
les (Stolper y Samuelson, 1941). Sin embargo, en un 
mundo con diferentes factores de producción, multitud 
de productos y conos de diversificación distintos por 
países, es más difícil establecer una relación directa 
entre la menor demanda de algunos factores de pro-
ducción provocada por el comercio internacional y los 
salarios reales. Por ello, es preciso analizar si el efecto 
negativo que tiene la globalización sobre la renta no-
minal de algunos trabajadores se ve amortiguado por 
su efecto en la reducción de los precios de los produc-
tos consumidos por estos trabajadores. 

En suma, la teoría económica ofrece diversos me-
canismos que relacionan el aumento del comercio in-
ternacional con los países en vías de desarrollo y la 
desigualdad entre los trabajadores cualificados y poco 
cualificados en los países desarrollados. En el siguien-
te apartado analizaremos en qué medida estos meca-
nismos pueden explicar el crecimiento de la desigual-
dad en los países desarrollados durante las últimas 
dos décadas.

4.	 La evidencia empírica sobre la relación entre 
el comercio internacional y la desigualdad

Como señalábamos en la introducción, durante la 
primera mitad de la década de 1990 diversos trabajos 
analizaron si el comercio internacional podía explicar la 
brecha, tanto en salarios como en empleo, que se ob-
servaba entre los trabajadores más cualificados y menos 
cualificados en los países desarrollados. La opinión ma-
yoritaria era que el comercio internacional con los países 
en vías de desarrollo era demasiado pequeño para ex-
plicar los cambios en el mercado laboral de los países 
desarrollados (Lawrence y Slaughter, 1993; Krugman y 

Lawrence, 1994; Krugman, 1995). Unos pocos econo-
mistas, entre los que destaca Adrian Wood, señalaba 
que a pesar de que el volumen de comercio entre los paí-
ses desarrollados y los países en vías de desarrollo no 
fuese excesivamente alto, la especialización de los paí-
ses en vías de desarrollo en productos muy intensivos 
con trabajadores poco cualificados podía tener un efecto 
negativo notable sobre la demanda de estos trabajado-
res en los países desarrollados (Wood, 1994). 

Para finales de la década de 1990, el debate parecía 
estar zanjado a favor de los que defendían el escaso 
impacto del comercio internacional. Lógicamente, si el 
comercio internacional no era el causante de la menor 
demanda de trabajadores poco cualificados, otra va-
riable debía ser la responsable. Los autores afirmaban 
que esta variable alternativa era el cambio tecnológi-
co, que complementaba a los trabajadores cualificados, 
pero sustituía a los trabajadores poco cualificados.

 Sin embargo, el debate se volvió a abrir a partir de 
la segunda mitad de la década de 20003. Para ese 
momento, era ya evidente el enorme peso que China 
había adquirido en las exportaciones mundiales, con-
virtiéndose en la primera potencia exportadora mun-
dial. Como se puede observar en el Gráfico 2, China 
representaba solamente el 1,3 por 100 de las expor-
taciones mundiales y el 1,1 por 100 de las exportacio-
nes mundiales de manufacturas en 19844. Para el año 
2014, China era el origen del 13 por 100 de las expor-
taciones mundiales y del 17,6 por 100 de las exporta-
ciones mundiales de manufacturas. Asimismo, el gráfi-
co muestra que a partir del año 2001, cuando China se 
integra en la Organización Mundial del Comercio, se 
produce una aceleración en el crecimiento de la par-
ticipación de China en las exportaciones mundiales. 
El fuerte aumento en la participación de China en las 

3	  Por ejemplo, autores como Krugman, que en la década de 1990 
defendían el escaso efecto del comercio internacional sobre el mercado 
laboral de los países desarrollados, para finales de la década de 2000 ya 
matizaban su postura original (KRUGMAN, 2008).

4	  Utilizamos una definición estricta de manufacturas. Solamente 
incluimos los grupos 5 al 8 de la Clasificación Unificada del Comercio 
Internacional.
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exportaciones mundiales de manufacturas, y su coin-
cidencia con la caída del empleo manufacturero en 
EE UU, motivó nuevos trabajos para analizar si exis-
tía una relación causal entre estos fenómenos. Entre 
ellos destacan las contribuciones que han realizado 
David Autor, David Dorn y Gordon H. Hanson5. 

En un trabajo conjunto con Daron Acemoglu y 
Brendan Price (Acemoglu et al., 2016), estos autores 
analizan el impacto de las importaciones chinas sobre 
el empleo manufacturero en EE UU. En concreto, ana-
lizan cuál es la correlación entre la caída en el empleo 
en las industrias manufactureras estadounidenses y el 
cambio en la exposición de estas industrias a las im-
portaciones chinas durante el período 1991-2011. Estos 
autores muestran que existe una correlación negativa 
muy estrecha entre estas variables. Además, esta co-
rrelación se puede interpretar como causal, ya que la 
apertura de China al mundo se puede considerar como 

5	  Se puede encontrar un resumen de sus trabajos en AUTOR et al. (2016).

un experimento natural, resultado de una decisión exó-
gena tomada por los dirigentes chinos al comienzo de 
la década de 1980. Acemoglu et al. (2016) concluyen 
que por el aumento de las importaciones chinas se des-
truyeron de forma directa 560.000 empleos manufactu-
reros en EE UU. A continuación, los autores, a partir de 
la tabla input-output, analizan el efecto indirecto de la 
caída de la producción en los sectores manufactureros 
estadounidenses sobre el resto de sectores. Al sumar 
los efectos indirectos, la destrucción del empleo ma-
nufacturero se eleva hasta 985.000 empleos, y para el 
conjunto de la economía a 1.980.000 empleos. Debido 
a que el empleo manufacturero se redujo en 5.800.000 
en el período 1991-2011, las importaciones chinas ha-
brían contribuido en un tercio a la caída del empleo ma-
nufacturero en EE UU.

Pierce y Schott (2016) confirman las conclusiones 
alcanzadas por Acemoglu et al. (2016). Estos autores 
analizan las consecuencias de conceder a China el es-
tatus de país con relaciones comerciales normales y 

GRÁFICO 2

PARTICIPACIÓN DE CHINA EN LAS EXPORTACIONES MUNDIALES, 1984-2014

FUENTE: Cálculos del autor a partir de la base de datos de Observatory of Economic Complexity.
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permanentes con EE UU en octubre de 2000. Aunque 
esta concesión no cambió los aranceles aplicados a los 
productos procedentes de China, ofreció a las empre-
sas la seguridad de que los aranceles no cambiarían en 
el futuro. Con ello, es probable que más empresas esta-
dounidenses trasladaran su producción al país asiático, 
y que los exportadores chinos expandieran sus opera-
ciones en EE UU. Los autores muestran que en aque-
llos sectores manufactureros en los que mayor era la 
brecha entre el arancel existente y el arancel máximo 
que EE UU podría haber aplicado de no existir el es-
tatus permanente, más grande fue la caída del empleo 
manufacturero. 

La teoría económica neoclásica predice, si se cum-
plen ciertas condiciones, que los empleos que se pier-
den en algunos sectores manufactureros se compensan 
con la creación de nuevos empleos manufactureros, 
o de nuevos empleos en otros sectores. Para verifi-
car la validez de esta predicción, Autor et al. (2013) y 
Acemoglu et al. (2016) analizan cuál es el impacto de 
las importaciones chinas sobre los mercados labora-
les locales en EE UU. Los mercados laborales locales 
hacen referencia a espacios geográficos caracteriza-
dos por muchos desplazamientos de trabajo internos, 
y muy pocos desplazamientos de trabajo externos. Si 
la mayor parte de los trabajadores de un mercado la-
boral local trabaja en el propio mercado laboral local, 
ante la reducción de empleo en algunos sectores del 
área local por la competencia china, esperaríamos un 
aumento del empleo en los sectores no afectados por 
la competencia china. Sin embargo, Autor et al. (2013) y 
Acemoglu et al. (2016) no encuentran este efecto com-
pensatorio. Estos autores muestran que los mercados 
laborales locales con una mayor exposición a las impor-
taciones chinas experimentaron un aumento del des-
empleo, y una reducción de la participación de la pobla-
ción activa. En un trabajo, que utiliza una metodología 
similar a la de Autor et al. (2013), Donoso et al. (2015a) 
muestran que para el período 1999-2007, las provincias 
españolas más expuestas a las importaciones chinas 
sufrieron una mayor caída del empleo manufacturero. 

Sin embargo, estos autores muestran que la pérdida de 
empleo en el sector manufacturero se compensó por la 
creación de empleo en otros sectores.

Los trabajos de Autor y coautores concluyen que 
las importaciones chinas han tenido un impacto nega-
tivo muy importante sobre el empleo manufacturero en 
EE UU. Además, la destrucción del empleo debido a 
las importaciones no parece haberse compensado por 
el crecimiento del empleo en otros sectores. Estos tra-
bajos, sin embargo, no abordan directamente el pro-
blema de la desigualdad. Para hacerlo, tenemos que 
acudir a los trabajos que han analizado la situación de 
los trabajadores antes y después del efecto de las im-
portaciones chinas, y cómo cambia dicha situación en 
función de diferentes características. Este tipo de tra-
bajos han sido posibles gracias al acceso a los micro-
datos de vida laboral. 

Autor et al. (2014), a partir de datos de la Seguridad 
Social, analizan la vida laboral de los trabajadores es-
tadounidenses durante el período 1992-2007. Estos au-
tores concluyen que los trabajadores empleados en in-
dustrias, que posteriormente se vieron más afectadas 
por el crecimiento de las importaciones chinas, tuvieron 
menores ingresos; trabajaron menos horas; recibieron 
más transferencias de la Seguridad Social; estuvieron 
empleados menos tiempo por su empleador inicial; es-
tuvieron empleados menos tiempo en un sector similar 
(a dos dígitos) al que trabajaban; y trabajaron más horas 
en sectores no manufactureros. Estos autores muestran 
que los trabajadores que partían con menores salarios, 
los de menor cualificación, sufrieron una mayor caída en 
sus salarios y en las oportunidades de empleo que los 
trabajadores que inicialmente tenían mayores salarios, 
los de mayor cualificación. Estos resultados confirman 
que el comercio internacional con China ha aumentado 
las diferencias entre los trabajadores cualificados y los 
trabajadores poco cualificados en EE UU.

Ebenstein et al. (2017) analizan el impacto de las 
importaciones y de la subcontratación a los países 
en vías de desarrollo sobre los salarios de los traba-
jadores estadounidenses para el período 1983-2008, 



Asier Minondo Uribe-Etxeberria

126 ICE GLOBALIZACIÓN, INTEGRACIÓN Y DESARROLLO ECONÓMICO
Mayo-Junio 2017. N.º 896

utilizando datos de la Encuesta Poblacional. Estos au-
tores encuentran que las ocupaciones más expuestas 
a las importaciones y la subcontratación a los países 
en vías de desarrollo sufrieron una mayor caída de los 
salarios. Estas ocupaciones, que son más rutinarias, 
suelen ser realizadas por trabajadores poco cualifica-
dos. Donoso et al. (2015b) utilizan datos de la muestra 
continua de la vida laboral para analizar el impacto de 
las importaciones chinas sobre los trabajadores manu-
factureros en España durante el período 1997-2011. 
Estos autores muestran que los trabajadores emplea-
dos en sectores más expuestos a las importaciones 
chinas tuvieron una mayor probabilidad de pasar al 
desempleo. No encuentran un efecto negativo de las 
importaciones chinas sobre los salarios, y solamente 
un ligero aumento en la probabilidad de cambiar a un 
empleo no manufacturero. 

Como señalábamos en el apartado 3, es preciso 
analizar también cuál es el efecto del comercio interna-
cional sobre los precios de los productos. Fajgelbaum 
y Khandelwal (2016) muestran que si los países se 
cerrasen completamente al comercio, la pérdida de in-
gresos para el 10 por 100 de la población más pobre 
sería del 63 por 100, mientras que la pérdida de ingre-
sos para la población situada en el 10 por 100 supe-
rior de renta sería del 28 por 100. Estos resultados se 
explican porque las personas con menor renta gas-
tan un mayor porcentaje de su renta en productos que 
se comercializan internacionalmente, mientras que las 
personas con más renta gastan un mayor porcentaje 
de su renta en servicios, que normalmente son más 
difíciles de comerciar internacionalmente. Además, las 
personas más pobres gastan una parte mayor de su 
renta en productos importados que son menos fáciles 
de sustituir por los productos domésticos. La conclu-
sión de este trabajo es que el comercio favorece a las 
personas con menor renta. Este efecto puede amorti-
guar el efecto negativo que el comercio internacional 
con los países en vías de desarrollo ha tenido sobre 
algunos trabajadores poco cualificados en los países 
desarrollados.

5. 	 Conclusiones

El comercio internacional genera ganadores y per-
dedores. Si se cumplen ciertas condiciones, los be-
neficios que genera el comercio internacional son su-
ficientes para que los ganadores compensen a los 
perdedores, y todavía sigan ganando. Sin embargo, 
no hay ninguna ley que asegure que se vaya a produ-
cir dicha compensación.

Durante las últimas dos décadas las personas que 
conforman el grupo de rentas medias o bajas en los 
países desarrollados apenas han visto crecer sus in-
gresos; al mismo tiempo, las personas que conforman 
el grupo de rentas altas han visto crecer notablemente 
sus ingresos. Algunos políticos han sido capaces de 
captar el malestar del primer grupo y ganar su apoyo 
argumentando que su peor desempeño económico se 
debe, entre otros factores, a una globalización que les 
ha perjudicado.

Los análisis económicos realizados durante los últi-
mos años concluyen que el comercio internacional con 
los países en vías de desarrollo, y especialmente con 
China, ha tenido un impacto negativo notable sobre el 
empleo manufacturero, y este no se ha visto compen-
sado, por lo menos en EE UU, por mayores oportu-
nidades en otros sectores. Los trabajadores más ex-
puestos a las importaciones de China han tenido una 
mayor probabilidad de pasar al desempleo y, en algu-
nos países, de sufrir recortes salariales. Los estudios 
también muestran que los trabajadores más negativa-
mente afectados por el comercio internacional con los 
países en vías de desarrollo son los poco cualificados, 
lo cual explicaría el aumento de la desigualdad en los 
países desarrollados. Sin embargo, el comercio inter-
nacional también ha permitido una reducción de los 
precios, que ha favorecido especialmente a las perso-
nas de menor renta.

Aunque en términos generales los trabajadores po-
co cualificados son los perdedores de la globalización 
en los países desarrollados, la evidencia empírica 
concluye que existe mucha heterogeneidad entre los 
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mismos. Son los trabajadores poco cualificados que 
trabajan en las industrias más afectadas por las im-
portaciones chinas, que realizan tareas más rutina-
rias y que están empleados por las empresas menos 
productivas los que están más expuestos al impacto 
negativo del comercio internacional con los países en 
vías de desarrollo.

El comercio internacional con los países en vías de 
desarrollo no es el único proceso económico que inci-
de sobre la desigualdad. Las nuevas tecnologías han 
permitido codificar muchas tareas rutinarias, y sustituir 
trabajadores con cualificaciones intermedias por máqui-
nas. Este proceso, que ha provocado una polarización 
del mercado laboral en los países desarrollados (Autor 
y Dorn, 2013; Goos et al., 2014), también ha contribuido 
a aumentar la desigualdad en estos países.

Si por razones éticas, económicas y políticas la 
desigualdad preocupa a los países desarrollados, es 
lógico preguntarse qué batería de políticas se pueden 
aplicar para frenarla. Las recetas clásicas para atajar 
la desigualdad han sido aumentar la formación de los 
trabajadores poco cualificados, incentivar su deman-
da, y compensar sus ingresos redistribuyendo recur-
sos de los trabajadores más cualificados a los trabaja-
dores menos cualificados. No cabe duda de que estas 
políticas seguirán siendo importantes para mejorar 
la situación de los trabajadores menos cualificados. 
Junto a ellas, la heterogeneidad del impacto del co-
mercio internacional sobre industrias, regiones y em-
presas subraya la necesidad de incidir en las políticas 
que favorezcan la movilidad de los trabajadores en-
tre industrias, regiones y empresas. Es importante que 
sepamos mejorar estas políticas para no caer en la 
tentación del proteccionismo, que ha demostrado ser, 
una y otra vez, la peor de las políticas.
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